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ODA IBEROAL~~RICA pr«clarira el L'Año bicentenario 
dei Libertador", destinado a conniemorar los dos 

siglos del natalicio de Bolívar en Caracas, el 21 de julio 
(le 1783. Se interpreta, de ese moclo, un sentimiento uná- 
nime y se formula un llamamientu para que todos parti- 
cipemos en las celebraciones, no solamente para poner de 
relieve la permanente gratitud al más grande de los ibero- 
americanos, sino también para rememorar su vida y sus 
gestas, peru, sobre todo, para estudiar su pensamiento y 
ahondar en sus geniales y visioriarias concepciones: ellas, 
hasta ahora, iluminan los senderos por donde transitan 
hombres de Estado y ciudadanos de América y aun del 
triundo todo. 

Bolívar, sin perjuicio cle su colosal acción como mili- 
tar y guerrero, es particularmente un pensador civil, orien- 
tarlor de pueblos. Sus escritos son brújula permanente que 
rlcbemos consultar para no perder el rumbo. Su intuición 
priial hizo de él, rnás que vencedor en las batallas de la 
p e r r a ,  triunfador cn los esfuerzos de la paz. Paradojal- 
mente, fue en éstos en los que creyó haber fracasado, al 
extremo de convencerse que había "arado en el mar" e 
irse a morir, pobre y errante, rumbo a la proscripción, 
en San Pedro Alejandrino. Sin enibargo, sus criterios bá- 
sicos perduran a pesar del tiempo transcurrido; y, a su 
amparo, se han librado las lides de mayor significación 
en la historia iberoamericana. Quedan toda\' 'la, con10 me- 
tas fu~iclamentales, muchos de los objetivos que él señaló, 
los mismos que serán en los próximos decenios, nadie lo 
dude, la clave de nuevas ineludibles victorias. 



La vida y las ideas de Bolívar son cantera inagotable 
para las construcciones del porvenir. Son fuente prístina 
a Iii que deben ir a beber nuestros estadistas, ruta dc la 
que nadie debe apartarse, siembra que se debe cuitiar arii- 
mosa y tenazmente para las cosechas que necesariamente 
han de venir, tesoro a custotliarse con vigilancia y celo, 
pues qiierrá destruirlo esa pandilla fatal de malandrines 
y follones de diverso cuño y procedencia que todavía nos 
ateriazan : materialismo, iinperialismos, divisionismos, per- 
sonalismos. Frente a ellos los hombres de Iberoamérica 
tenemos que abroquelarnos con el espíritu de Bolívar y 
considerar su pensamiento como el plan maestro de nues- 
tra uriiclad, desarrollo y progreso, del papel rector que 
estamos llamados a ejercer en el porvcnir, cuando agota- 
das las grandes potencias que aún nos succionan y envc- 
jecidas las raíces europeas de nuestra latinidad, sea cl 
Nuevo hlundo el definitivo baluarte de la libertad, la 
justicia y el derecho. 

Genio i~niversalista, iqué parcela del actuar no cul- 
tivó Bolívar? El militar, el estratega, el guerrero, el irre- 
ductible ante la adversidad, el magnánimo en la victoria 
- q u e  todo eso fue en grado eximio-, ceden el paso ante 
otros valores que refulgen en el Libertador: el escritor, 
el creador, el poeta, el periodista, el educador, el sociólo- 
go, el pionero en muchos campos, el magistrado, e! esta- 
dista, el legislador, el padre de pueblos, el precursor de 
la organización internacional, el innovador en las concep- 
ciones jurídicas, el "Libertador", en síntesis. i Cuánto hay 
en Bolívar y en su pensamiento para aprender! i Qué bien 
hacen en América y el mundo entero en recordarle! i Cuán 
importante que rios fortalezcamos en torrio a sus ideas, que 
le llamemos de nuevo, en horas como las acicales tan Ile- 
nas de claudicaciones, resurgimientn de ~oloii ial is~~~os nue- 



vos e imperialisriios cont:n;poráneos, predoniinio de yo- 
races intereses de las ginncles potencias modernas! 

Sí, Bolívar es iniigotablc: suyas son las lecciones iie 
sobreponernos al pesimismo, no desalentarnos, resistir a 
los adversarios y contratiempos, perseverar, organizarnos, 
combatir sin descanso, llevar siciiipre ante los ojos, como 
ideal irrenunciable, los conceptos básicos que conforniari 
la conciencia, el espíritu mismo (le la gran patria ibero- 
americana, en cuyas entrañas 61 nació, por cuya presencia 
activa en la historia luchó, cuyas aspiraciones, virtual ir!;^- 
des y potencialidad él c~ic;irrió iricjor qne nadie. 

Los ecuatorianos estaraos siiigularmentc lii.a<los a Bu- 
lívar: Montúfar y Rocafuerte fueron sus amigos y com- 
pañeivs de moceclad en Europa; el nonibre de Quito 
-unido a la tragedia del 2 dc agosto- le galvanizó para 
la luclia por la iibertad, según propia confcsión; el Pichin- 
ciia, tras la victoria de Sucre, su lugarteniente, miró su 
entrada triunfal; el Chiinborazo le dio niotivo para su 
mejor página poética -el "llelirio . . ."- y es el apro- 
piado pedestal cósinico de su gloria; Guayaquil, el esce- 
nario para su encuentro cirriero con San hfartín; Cuenca 
le fue propicia para reflexiones trascendentales; Ibarra 
fue campo para una de siis más espectaculares victorias; 
Olmcdo es su poeta por excelencia. ~Manueli ta?:  i "La 
Libertadora del Libertador"!, son sus propias palabras. 
El Arr:azonas, patrimonio de la antigua P.ea1 Audiencia 
de Quito, le dio la ocasión para la concepción g a i a l  del 
uti pusridetir j ~ r i s .  En Buijo permaneció diirante su últi- 
ma cainpaña. Y ios padres cle familia de Quito y su ohis- 
po quisieron ser su Cirineo cii la hora de su crucifixión 
moral. No podíamos, pues, faltar los ecuatorianos en la 
celebración del bicentcriario de Bolívar. 

T,os pueblos le aclamaron "Libertador"; algunos le 
quisieron "rey"; CI, Padre de la Deinocracia, confesó que 



prefería el título de "simple ciudadano". Y cuando le pi- 
dieron que se definiera a sí mismo, humildemente escogió 
para identificarse el castizo vocablo de "majadero", con- 
solándose con la idea de seguir la ruta señalada por otros 
dos a los que podía aplicarse igual calificativo: Don Qui- 
jote, "el Caballero de la Triste Figura", y Nuestro Seííor 
Jesucristo, el Dios encarnado, ecce horno. 

LA REVOLCCI~N de Quito de 1809 y 1810 tuvo influencia 
en el pensamiento y la acción de Simón Bolívar hasta el 
punto de determinarle a cumplir su antiguo juramento 
del Monte Sacro en Roma y dedicarse a la causa de la 
independencia, primero; a proclamar, después, como ine- 
vitable necesidad la "guerra a muerte"; en fin, a proyec- 
tar, ya coirio jefe indiscutido de Ici independencia gran- 
colombina, la liberación de Quito. 

La noticia de los acontecimientos del 10 de agosto de 
1809 se expandió por toda América como un reguero de 
pólvora. En Caracas tuvieron repercusión tan grande que 
Emparán, capitán general de Venezuela, prohibió con 
pena de muerte la circulación de impresos provenientes 
de Quito, lo cual originó el rechazo de los patriotas cara- 
queños y que éstos activaran su propia revolución. 

Al producirse el triunfo del movimiento contrarrevo- 
lucionario de Quito, el Consejo de Regencia -que reem- 
plazó en E,spr?iia como autoriclad a los reyes, prisioneros 
de Napoleón en Bayona-, designó comisionados regios 
para pacificar Nueva Granada y a Quito, a don Antonio 
de Villavicencio y don Carlos Montúfar, ambos quiteños. 
Los dos desembarcaron en La Guayra el 17 de abril. El 
18, a mediodía, como lo recuerda don Andrés Bello, arri- 
baron a Caracas. ~Qiiiénes estuvieron a recibirles? Ca- 



racciolo Parra Pérez, eii su Historia de  la fr imera Repú-  
blica de  Venezuela, citando el testiinoriio contemporáneo 
de José Domingo Díaz, informa que "los Mantilla, Bolí- 
var, Sojos y otros jóvenes se apresuraron a rodear y aga- 
sajar a los recién llegados". Al día siguiente, 19 tle abril 
de 1819, se produjo el movimiento revolucionario de Ca- 
racas que derrocó al capitán griieral Ernparán. Bolívar y 
Montúfar se habían conocitlo en España, pero había11 
entrabado amistad en París, sobre todo cuando el futuro 
Libertador comenzó a conciirrir a casa de Humboldt, ccn 
quien el hijo del marqués de Selva Alegre liabía llegado 
a Europa. Curiosamente el sabio germano no aquilató, 
por entonces, el temple de Bolívar, al contrario de Eon- 
pland que, sagazmente, descubrió en él, precisamente, al 
líder que necesitaba Iberoamérica. 

Cuando producida la masacre cicl 2 de agosto de 1810 
se realizaron mítines de protesta y solemnes funerales en 
Caracas, Bolívar se encontraba en Londres, con Andrés 
Bello y López Méndez, cuniplien<lo una comisión de la 
Junta Revolucionaria de Caracas, pero al volver debió 
conocer, sin duda, minuciosamente, los hechos de Quito 
y su repercusión continental. Que ellos le impresionaron 
fuertemente es evidencia histórica, tlocumentalmente pro- 
bada, como lo veremos luego. Mientras tantu, la lucha 
no le da tiempo: su jefe, el generalísirno ?vIiraxida sr ve 
obligado a capitular; él mistno pierde Puerto Cabello con- 
fiado a su cuidado. Luego se ve ob!iga<lo a buscar la se- 
guridad en el exilio. La derrota patriota es total y In i.e- 
presión, brutal y sanguinaria. 

No otra cosa pasaba en el todo el continente. Salve: !a 
Junta de Buenos Aires, todas las demás fueron repriirii- 
das a sangre y fuego. La pasión de la lucha I!evó a exce- 
sos terribles, no siempre vistos en la historia de las con- 
tiendas políticas. Fuerori violadas todas las normas rle 



humanidad y quebrantados todos los derechos. En Vene- 
zuela los excesos llegaron a originar espeluznantes escenas. 
De parte y parte fue subiendo la marea del rencor a t.al 
punto que en la "canlpaña admirable" del general Bolí- 
var, iniciada en Granada, en 1813, para librar a su patria 
del terror impuesto por el general Monteverde, jefe de las 
fuerzas españolas, aquellos horrores fueron legalizados. Y 
las barbaridades de jefes realistas como el propio Monte- 
verde, Antoñanzas, kves ,  Zuázola, Cervériz, ponderadas 
como dignas de premio. 

Bolívar entró en Mérida el 23 de mayo de 1813, pero 
fueron tantas y tales las noticias que recibió allí sobre los 
actos de tropelía y salia de las fuerzas españolas, que ni 
siquiera el sinigual título de "Libertador" con que allí le 
honraron bastó para atemperar su fuego interior. El 8 de 
junio lanzó la primera de sus dolorosas proclamas ariun- 
ciadoras de la "guerra a muerte", en las que la mencio- 
nada matanza del 2 de agosto en Quito, se rep:t . e como 
un Ieit motiv: ". . . nuestros enemigos -dice- han vio- 
lado el sagrado derecho de gentes y de las naciones en 
Quito, La Paz, México, Caracas y recientemente en Po- 

> >  '' payán . . . Ellos sacrificaron en sus mazmorras -aña- 
de- a nuestros virtuosos Iiermanos en las ciudades de 
Quito y La Paz. . ." 

El 13 de junio de 1013 dictó Bolívar, en Trujillo, el 
terrible decreto de "guerra a muerte". Luego de justificar 
la presencia de su ejército y sus objetivos libertarios y re- 
publicanos, expone las violaciones permanentes al Dere- 
cho de gentes, a los tratados y capitulaciones. "La justicia 
exige la vindicta y la necesidad nos obliga a tomarla", ex- 
clama. EL? el decreto mismo menciona, entre otras causas, 
la matanza tie los patriotas en Quito, el 2 de agosto de 
1810. Desde Valencia, el 20 de septiembre, en un "Mani- 
fiesto", explicó Bolívar otra vez las razones dei terrible 



decreto. Y el 24 de febrero de 1814, desde su cuartel ge- 
neral en San Mateo, expide su nuevo "Manifiesto a las 
iiaciorles del mundo", sobre el encrueleciniiento de la gue- 
rra. Y es allí, en a v e 1  clocurnento, donde Bolívar deja 
constancia, con mayor detenirniento, de lo que para él 
significó la masacre del 2 cle agosto: 

l<n los muros saiigrieritns <le Quito --dice-- fue dotide l;i ISs- 
11aÍía". priimera, despe(kiz6 los dererhos [le los naturales y 
(le las naciones. Desde arluel ni<iiiieiit« del ;iño 1810 en que 
c(>rrií> la sangre de los Quirogn, Salinas, etc. (unos entrc 
tantos (le los niás respetables ntiierii.aii«s, ilegollados Iiiir los 
es1>;iñoles cii Quito) nos aini:;r<.ii c(iii la cs[i:~cl;i dc les ripre- 
snlias . . . 

Pese a la fuerza de las pasiones cle la época, el propio 
Bolívar trató de atenuar posteriormente las consecuencias 
de aquel decreto terrible. En  1816 propuso derogar la lu- 
cha sin cuartel y cesar el desangre. Como toda guerra ci- 
vil, aquella, entre hermanos de fe, ciiltura c idioma, tuvo 
~ s t r e m o s  cuya memoria hoy cspeliizna. Hasta que la pro- 
pia sangría fratricida obiiyó a la suscripción, el 20 (le no- 
viembre de 1820, (!el "7'r;itatlo rie regul;irizacibn <le la 
guerra", negociarlo por el general Antonio José de Sucre, 
entonces ministro cle Guerra en el gabinete de Rolívnr. 
Ciiriosaiiiente en Qiiit~i ---cuya tragedia del 2 c!e agosto 
inflamó a la América y al propio BolívZr--, el 25 cle mayo 
clc 1822 el riiismo Sucre, !uezo cle su triuniu eii Pichincha, 
al aceptar en c~rhallerosris términi~s 1;i. capitiilación del ge- 
iicral Aymerich, tlernostró que aquel tratado rjiie él sus- 
cribiera en 1820, base del mod~rno  Drreclio 111icrri:rciorial 
Huinrinitario, podía ser cuinplitlo y qiic en vci :lt: la vcn- 
qariza y el odio poclian levaritarse pendones (le r;(-rt!61: y 
paz. 

1-11: ahí corno Quito, s i  fue ci::i:i r!c la rinaricipación 



y galvailizó con sus gestas el empeño libertario de Bolí- 
var, fue también precursora del reencuentro entre España 
y América, clave de la futura Comunidad Iberoamerica- 
na de Waciones. 

(QuÉ DIO BOL~VAR al Ecuador? Le dio la libertad, le se- 
ñaló el rumbo de la democracia, la unidad, la justicia. 
Y el Ecuador, iqué dio a Bolívar? Le dio mucho amor, 
gratitud sin paralelo, lealtad. Y le dio también la pasión 
de Manuelita "la bella", "la Libertadora del Libertador". 
Le dio el poeta para cantar la epopeya tle la libertad, 01- 
medo. Y le dio "el pedestal de su gloria", el soberbio 
Chimborazo, al que Bolívar ascendiera en parte el 5 de 
julio de 1822; donde tuvo tu "delirio", mejor diría su 
" ? extasis", la mejor de sus páginas poéticas, porque está 
animada por fuego interior, espíritu de verdad, visióii 
profética. Enorgulleceos, riohambeííos; enorgullezcámo- 
nos, ecuatorianos, de ese n~aravilloso poema en prosa de 
Bolívar. Leámoslo todo con especial unción: 

Yo vctiía envuelto con el m;itito del iris, desde donde paga 
su tributo el cauilali~so Oriiioco al dios rle las aguas. Había 
visitado las encantadas fuentes amazónicas, y quise subir al 
atalaya del universo. Busqui. las huellas de 1.a Condamine y 
Huiriboldt: seguilas audaz, nada me detuyo: l'legué a la región 
glacial; el éter sofocaba mi aliento. Ningxna planta humaua 
habi;i holla~lo la corona diamantina que puso las manos de la 
cterniclacl sobre las sienes excelsas del dotiiiriador de Los An- 
(les. Y<> me dije: este irianto de iris que rne lia servida de 
estandarte ha recorrido en mis manos regiones infernales, sur- 
cado los ríos y los niares y subido sobre los hombros de Los 
Andes: la tierra se ha allariado a los pies de Colombia, y el 
tiempo no ha podido detener la marcha de la libertad. Belona 
ha sido humillada por el resplandor del iris, ¿ y  no podré tre- 
par sobre los cabellos canosos del gigante de la  tierra? Sí 



pu<lr&: y arreb;ita(lo por la \-i<>lciicia ilc u11 esl,iritu ilescuiio- 
ci<li~ para mi que ine poseía dejk a t r i s  las huellas ile IIurii- 
Iir>l<lt empaiiantlo los cristales eternos que circuycii el Cliini;,i~- 
ir;izi~. Llcgo conlo in~puisailo por el geriiu que iiii: aniiiiaba, y 
(lcs.'allezco al tocar con iiii cahrz;i la col~n (le1 firniarnetito; 
teriia a mis pies los iirnbrales ilel ;ibisiiiii. 

Ilti delirio febril einl-iaiga iii i  Iiieii:e: iiie ~ ient i i  coiii:, e:>- 
ccn<liil« por un fuego extraño v sulieriur. I<r;i ei Ilioi ile C.«- 
lombia (pie i:?c poaeia. 

1)e repviiic se me I>resi,iit;i e! 'l'ieiiipo, bajv el seiriblaiite 
vener~ihle ile uii vicjo c:iiga<i<i cori lo-: despoj!~s <le las vci:i- 
<les: ceñuílo, iriclina<lo, c:ilvo, i-iz;i<i;i I:i icz, una h i ~ z  en 121 

111:111<> . . . 
Yo soy e! pailre de  Iíis siglos: soy el ;ii-c;ii:ij <le la iaina 

). {icl secreto: ini iri:i(ire fue i;i etrriii~lad: lo.; liniitcs ile iiii 
iliil)erio los seii;ila el infiriiti~: i i i i  h;ty sepiilcri, \>ara irii, porque 
soy niis  po<lcr<iso que la i:iuerte: iiiinj lo ~>;is:iilo, iiiiro lo 
filtul-11, y por iiii niano ~1:ls:r 10 lirescnte. Por  qii6 te envane- 
ces. riiii,, ( 1  viejo. hoiii:,i-e o Ii&i-oc? 2 CreCis que es algo vuesti-o 
univers«?, ;que 1want;iros sobre u11 á!iiiiii> (le 1;i creación, es 
eIev;irosl ; I'ensáis cpe los instaritrs <jur llaiiiáis siglos pueden 
sci-\-ir (le niedi~la a mis arcanos; ; 1rin;igináis que liabéis visto 
13 r;iiita \-ei.<l;idl 2 SuputiCis locarnenie íliie viic?;tr;is acciones 
tiei?en al [!unto a In preseiici;~ ile lo infiiiito <jue es iiii herniaiin? 

Subrecogirlo (Ir uii terroi- sagr:i<lo, ;c( ,~ii i~ i i111 tiempo! rfs-  
poin<li, iio Iia <le ilesvaiiccerse el iinísero ii~urt;il (lile ha siibidii 
tan alto! H e  pas;i<lo a toilos los hoiiihres en fortuna ~>r>r(jue 
rne he elel-ad<i sobre la cabeza ile to<los. Yo iiotiiirio la ticrr;i 
coi1 iiiis ljlantas: llego al Eterno cori mis m;iiios: siento las 
regiones inferiiales bullir bajo niis pasos: estoy inir;inclo juii- 
to a inii rutilatitcs astros, los soles irifinitos; iiii<li> sin enibargo 
el esp;ici~~ qiie cncierra l a  materia: y en tu rostro leo la his- 
ti)ri;i (le lo pasado y los pcnsaiiiieii:os del tiestino. Obscrva, 
me (lija: aprende, conserm en tii iiiente lo que lias visto, (li- 
huja a los ojo?; (le tus semcjniites 1.1 cu;iilro del uriiverso fisico, 
ílcl univers~i inoral: no csconilas I<is secretos que el Ciclo te 
ha rv\-ela<lo: <li la \,erílacl a los hijmbres . . . 1.n fnntasiiia des- . , 
apai-ecin. 

Absorto, yerto, por decirlo así, qucilb exáiiiiiie largo ticni- 
po, teri<li<lo sobre aquel irimeriso <li;iniaiile que iiie servía d r  



lccho. En fiii, la tremciida voz (le Col»iiibi;< lile grita: rcsu- 
cito, me incorporo, abro coi1 mis propias in:inos los pesados 
párlndos: vuelvo a ser hombre y escribo iiii (lelirio. 

HACE CIENTO cincuenta años los padres de familia de 
Quito y el obispo de la ciudad escribieron sendas cartas 
a Bolívar, llamándole a vivir entre nosotros, mientras en 
el resto de la Gran Colombia le estigmatizaban con deni- 
grantes epítetos que pusieron acíbar en el ánimo del Li- 
bertador, cada día más enfermo física y moralmente. Ha- 
bíanse para entonces divulgado los racrílegos versos que 
circularon en Bogotá cuando se iiiteritó asesinar al Liber- 

1 taclor en la aciaga noche septenibrina: "Si a «Bolívclr» la 
I letra con que empieza/ y aquella con que acaba le qiiiia- 

mas/ «oliva» de la paz símbolo hallamos./ Esto quiere 
decir que la cabeza/ al tirano y los pies cortar debemos/ 
si gloria y libertades pretendemos." 

Fracasado el Congreso Admirable ante el que Bolívar 
resignó sus poderes; prohibido el Libertador de entrar en 
Venezuela, su propia tierra; cubierto todo el territorio, 
menos el Ecuador, de letreros garrapateaclos en los muros 
y de hojas volantes que abominaban del Padre de Cinco 
Patrias, las cartas de Quito fueron para él un consuelo. 
Quito habia preferido atenuar sus viejos y reconocidos 
afanes auto~iomistas, llevado de su amor a Bolívar; y le 
llamaba a su seno. Quito aniaba a Bolívar, Qu i tono  se 
manchó con el corrosivo ácido de la ingratitud. 

Ese ";esto coristituye, de por sí, un hecho memorable, 
tanto que, un siglo más tarde, el Presidente de Venezue- 
la, general F,!eaz;ir López Coii~reraz, eii documento si:- 



riificativo, cuya copia eri perganiino orla el Museo de la 
Sociedad Bolivariana del Ecuacloi, reconoció para nues- 
tra patria el "procerato de lealtad a Bolívar". La misma 
Sociedad, liace pocos años, luego de cscucliar una inter- 
vención del autor clc estas líneas referente a esas cartas, 
resolvió, por pedido del doctor Jorge Villagómez Yipez, 
colocar el texto de la que dirigieron a Bolívar los padres 
de familia de Quito, inscrito en bronce en uno de los mu- 
ros del municipio, a la entrada suroriental del patio inic- 
rior del nuevo edificio del ayuntamiento, sólo que olvida- 
ron grabar las firinns tle los patriotas que suscribieron esa 
trascendental epístola, fechada precisamente el 27 de mar- 
zo de 1830. Ojalá el municipio complete ese testimonio 
hoy trunco, cuyo textn cnnipleto dice: 

1,:xciiio. Seiior 1-ibertador l'rcsidente: Los p:?<lres (le faiiiilia 
del Ecua<lor ha11 ~ i s t o  con asoiribro que algunos escritores 
exaltados de Venczucla se han avatiza(lo a pedir a V.E. no 
pueda volver al p:iis don(le r io  lo luz [iritiicra; y es por esta 
razbn que nos <lirigirnos a V.E., sul>lirán(l<ile se sirva elegir 
Inra  su resi<ieiicia esta tierra que ;idora a V.1:. y aclinira sus 
\.irtu<les. ITciiga \'.Il. ;t \-ivir cn nuestros c«raz«iirs, y a reci- 
bir los hoinci:;ijes (le gratitud y respeto ( ~ u c  se (lebcri al genio 
(le la América, :il J.ibcrta<l»r (le iin miin(1o. Vmga  V.E. a en- 
jugar las lágrimas <le los sensibles hijos del I,:cua<lor y a sus- 
pirar con cllos 10s iiiales (le la Patria. \Tenga Tr.T<., en fin, a 
tomar asiento en 1;i cima (le1 soberbio Chimborazo, ;i clori(le 
no alcanzan los tiros (le la rnalediceticia, y a (lon<le ninguii 
mortal, sino Bolívar, pueile rcposar c ~ i n  su gloria itieiatle. 
Quito, a 27 de marzo (!e 1830. Juan J .  Flores. JosC RI. Sácnz, 
Vicente Aguirrc, Ficlel Quijaiio, Pablo Merino, Uí.  Pc<lro 
[osé de Arteta, el general A. Farfán, blanuel RI. de Saiazar, 
Iuan Antonio Terán, el Ci-ncl. ~Vicolás Ilásionrz, Manuel La- 
Tren, el coronel Francisco Alontiifar, Miguel C::irrihti, 31. G. 
ilc Valdii-ieso, E u g ~ n i o  Pa!-maral, Secretario ICliiiión hIi%o, 
Luis Antonio Brizon, Tomán ile Vclazco, el prinicr Coman- 
dante José RI. Guerrero, el segunilo Comandante ~ln!onio de 
Moreno, Mauricio José (le ICchanique, Juan Maldonado, Ma- 



nuel del Corral, Juan de LeOn Arulrrc, R:,f:,rj Morales, Peclro 
hloiitúfar, 1¿. Aguirre, Jusf Colvador <le Va!<li\.ieso, José Mi- 
guel González, Antonio Daquero, ltnfael Serrano, Antonio 
Aguirre, el capitán José C. Guerrero, cl capitán Ilarive LIu- 
rales, el Coriiandaiite Manuel Darrea. 

Y la carta suscrita por el obispo de Quito, el patriota 
y apostólico prelado i~ioriseñor Rafael Lasso de la Vega, 
expresa lo siguiente : 

1;xciiiu. Señor: Oigo que estos buenos habitantes claman lu,r 
V.13. y que constantes en el amor que le han profesad«, le 
ofrece11 sus corazones; terreno a la verdad rnás grato que 
cuanto el material de su famoso Chiinborazo puede indicar 
de gratitud a beneficios de un padre, que tantas pruebas ha 
[lado, de que no porque se separa en lo corporal deja <le scrlo 
en el espíritu y que les ha vivifica<lu en tan repetidas oc;isio- 
nes de sus pasados padecimientos. Repetir&, pues, con la sin- 
ceridad de mi afeito: venga V.E. a vivir entre nosotros, se- 
guro (le que recibirá siempre los homenajes de gratitud y 
respeto que otros olvi<la<los ofenden « tio corresponden, lista 
es mi voz: es la del clero en cuanto comprendo. Dios guar<le 
a V.E., muchos años, IZxcmo. Sr. Rafael, Obispo (le Quito. 

Felipe Larrazábal, el primer documentado biógrafo de 
Bolívar, reprodujo en el siglo pasado, con admiración, es- 
tas extraordinarias cartas. i Loor a Quito y gloria al Ecua- 
dor por este procerato de lealtad a Bolívar, entonces com- 
batido a muerte y hoy unánimemente reconocido como el 
más grande de los hijos de Iberoamérica! 

Los T?LTI.VIÜS X«I\~ET\.~OS DEL LIBERTADIIR 

REFUGIADO en la quinta de San Pedro Alejandrino, cerca 
de Santa Marta, gracias a la hidalga hospitalidad del ca- 
ballero español don Joaquín Mier, y atendido por el ab- 
negado médico francés doctor Alejandro Próspero Reve- 



rend, Bolívar pasó sus últimos dolorosos días a orillas cle 
su amado Mar Caribe, testigo de tantas de sus vigilias. 
Llegó a Santa Marta el 1' de diciembre de 1830, pasó a 
la mencionada quinta el día 6 y falleció el 17, a la una de 
la tarde. De inmediato el general Mariano Montil!a, por 
entonces comandante general del Magdalena, comunicó 
a Bogotá la infausta nueva. El miércoles 12 <le enero tle 
1831, la Gaceta de Colombia publicó un número extraor- 
clinario, enmarcado en listones negros, tanto se den~oraba 
entonces el correo. A!lí se publica la triste noticia; la últi- 
ma proclama del Libertador, en la que pertloria a sus 
enemigos y formiila votos por la unidad de Colombia, es- 
crita enseguida <le su entrevista con el obispo cle Santa 
Marta, monseñor Estévez, el 10 de diciembre de 1830; 
el "Testamento" cie Bolívar, que comieriza con la invoca- 
ción a la "Beatísimc, y Santísima Trinidad, Padre, Hiju y 
Espíritu Santo, trcs personas distintas y un solo Dios ver- 
dadero", que no en vano el Libertador se llamaba Simón 
Antonio José de la Santísima Trinidad. Reproduce, en fin, 
aquel ní,inero extrarodinario de la Gaceta,  la proclama 
del general Rafael Urdaneta, encargado del Poder Eje- 
cutivo de Colombia, el Decreto de honras fúnebres, y un 
editorial de profético e lo~ io  para el grande y calumniado 
héroe que acababa de morir en extrema pobreza. 

En la edición del domingo 16 de enero de 1831, co- 
mienía a publicarse en el mismo órgano el "Diario sobre 

-resos o la enfermedad que padece el Libertador, sus pro, 
disminución y método curativo, seguido por el médico (le 
cabecera cloctor Alejandro Próspero Reverend". El con- 
movedor documento se termina de publicar en el níimero 
siguiente. Son en total treinta y tres boletines: el primero 
está fechado el día inicial de diciembre, a las ocho de la 
noche, y el último, el 17, a la una <le la tarde. i S e ve, en 
ellos, el combate final de aquella naturaleza bravía, ago-- 



biada ya por males físicos y desengaños morales. Debili- 
dad, postración, fiebre, desvaríos, tos, palidez, desgano, 
dolores del pecho, desvelo, hipo, modorra, expectoración 
anormal, quejidos, arcadas, sopor, pulso febril, estertores, 
balbuceos, ronquera, tales son los síntomas que, aislados 
0 en conjunto, va presentando Bolívar. "Habiendo estado 
por la tarde más despejado -dice el doctor Reverend el 
10 de diciembre-, S.E. hizo sus disposiciones espirituales 
y temporales con la mayor serenidad.. ." Poco a poco la 
situación se va agravando. "Es la lucha cxtreina de la vida 
con la muerte", afirma el médico francés el día 1G. Y el 
17 : ". . . Respiración anhelosa, pulso apenas visible, cara 
liipocrática . . . A las doce empezó el ronquido, y a la una 
en punto expiró el Exmo. Sr. Libertador, después de una 
agonía larga pero tranquila . . ." 

Ese mismo día, a las 4 de la tarde, se procedió a la 
autopsia del cadáver, en una de las salas de la misma 
quinta. La tuberculosis había consumido su vida, fulgu- 
rante como una antorcha. Tenía apenas 47 años. Trasla- 
clado enseguida a Santa Marta, fue embalsamado durante 
la noche. Correspondió al mismo médico doctor Reverend 
ejecutar aquellas tareas, en las que puso toda su ciencia, 
su devoción a Bolívar y sus sentimientos humanitarios. Al 
tiempo de amortajar el cadáver, he aquí que el Libertador 
de Cinco Naciones, el demiurso del Nuevo Continente, 
aquel que nació en dorada cuna, dueño de riquezas sin 
cuento, ni siquiera tenía una camisa para cubrir sus des- 
pojos. 

En otro relato, escrito años después por el propio doc- 
tor Reverend bajo el título "Simóu Bolívar en el lecho del 
dolor", el ilustre médico, que ofició en forma abnegada 
sin cobrar un solo centavo y negándose a recibir recom- 
pensa alzuna, rememora no pocas de las famosas frases 
últimas del Libertador, inclusive alguna de su delirio. 



"-¡Usted hiede a diablos!", le dice al general Sardá, 
empedernido fumador. "-,Qué vino a buscar en estas 
tierras?", le pregunta al doctor Reverend. "-j La liber- 
tad!" "--:Y usted.. . la ha encontrado?" "-Sí, mi ge- 
neral." "-i Usted es más afortunado que yo, pues todavía 
no la he encontrado!" Más tarde se pregunta el propio 
Libertador, cuando el obispo de Santa Marta le entrevista 
en privado y le sugiere hacer testamento, arreglar su con- 
ciencia y confesarse: "iCómo saldré de este laberinto?" 
La respuesta es la proclama de perdón a sus enemigos, en 
la que pide la unión de Colombia. 

A la noche confiesa y comulga. Dice el doctor Reve- 
rend: ". . . por la noche de este mismo día se le adminis- 
traron !os Sacramentos. Por más tiempo que viva nunca 
se me olvidará lo solemne y patético de lo que presencié. 
El cura de la aldea de Mamatoco, cercana a San Pedro, 
acompaiiado de süs acólitos y de unos pobres indígenas, 
vino de rinche, a pie, llevando el viático a Simón Bolívar. 
i Qué contraste! Uii humilde sacerdote y de casta ínfima 
a quien realzaba sólo su carácter de ministro de Dios, sin 
séquito y aparatos pomposos propios a las ceremonias de 
la Iglesia, llegarse con los consuelos de la religión al pri- 
mer hombre de Sur América, al ilustre Libertador y fun- 
dador de Colombia! i Qué lección para confundir las va- 
nidades del mundo!" 

Recuerda también el doctor Reverencl algunas frases 
de Bolívar en su delirio febril. He aquí la Última: "iVá- 
monos! ivámonos! Esta gente no nos quiere en esta tie- 
r ra .  . . i Vámonos, muchachos! Lleven mi equipaje a bor- 
do de In fragata . . ." 



SEGÚN LA Relaciún histórica de los últimos honore~ hechos 
al Libertador en Santa Marta, tres cañonazos anuriciaron 
su muerte, aquel día 17 de diciembre de 1830, en aquel 
puerto colombiano, y cada media hora uno más hasta que 
fue enterrado el día 20. Se veló el cadáver en el salón 
principal del edificio de la aduana, visitado desde el co- 
mienzo por una gran muchedumbre llorosa, de toda con- 
dición social. El día del entierro, los honores militares le 
fueron hechos por el Batallón "Pichincha", de guarnición 
en Santa hlarta, que desfiló "con banderas arrollaclas y 
armas a la funerala", al son de lúgubres marchas tocadas 
por la banda militar, el doblar de todas las campanas y 
la salmodia de los responsos religiosos. Oficiada la cere- 
monia fúnebre en la catedral, el cadáver fue trasladado 
a una cripta del templo, mientras resonaban las descargas 
de la fusilería. 

El doctor Reverend, que había atendido a Boliv~ir co- 
mo médico de cabecera en su postrera enfermedad, re- 
cuerda en u110 de sus relatos sobre el deceso del Liberta- 
dor, que correspondió al humilde cura de Marnatoco el 
honor de administrar los últimos sacramentos de la reli- 
gión católica al Padre de Cinco Naciones. Monseñor Es- 
tévez de Toral visitó a Bolívar y le planteó que, dada su 
gravedad, se preparase a bien morir, como cristiano que 
era, que hiciese su testamento y se confesase. Al salir el 
obispo, dispiiso que se llamase al cura tle Mamatoco -el 
más cercano a la quinta de San Pedro Alejanclrino- para 
que trajese el Santo Viático. Con éste se confes6 Bolívar 
y de él recibió la santa comunión postrera. No vaciló en 
perdonar a sus enemigos, encomendarse a la Santísinla 
Trinidad c u y o  nombre llevaba: Simón Antonio José de 



la Saritísinia Trinidad-, e invocar públicanierite a Dios 
en sus últimos días, inclusive en sus cartas postrimeras. 

Eri la Gaceta de Colombia, N" 500, del domingo 23 
tle enero de 1831 constan la Exposición del Consejo de 
Ministros de Colombia con motivo de la muerte de Bolí- 
var, y los rrierisajes que, coi1 la infausta nueva, dirige el 
general Rafael Urd. iieta a los generales Flores, en Quito, 
y Páez, en Caracas. 

La noticia de la muerte del Libertador tardó en Ileg-ar 
al Ecuador. En Guayaquil se ct~noció por la goleta Gi~a-  
yaqiiileña, que rexresaba de Panamá, la que trajo ejem- 
plares de la Gaceta de Colombia. En seguirla el coronel 
Juan Ignacio Lecumberri, jefe de la guarnición, dirigió 
una proclama y ordenó publicar un nílmero extraordina- 
rio clc El Colombinno, aparecido con inarco negro, el 13 
de febrero de 1831. Se reprodujeron, eii esta hoja editada 
en la imprenta J. 1;. Puga -hoy rareza bibliográfica- 
el parte oficial del general Mantilla, comandante de San- 
ta Marta, y la última proclama de Bolímr. 

A Quito llegaron, asimismo, Ir~s imprts»s bo:otarios 
coi1 Ix triste noticia, clesde el norte, por tierra, cl 16 de fe- 
brero. De inineiliato el general Juan José Flores dictó un 
decreto disponiendo risuroso duelo nacional y honras fú- 
nebres en todas las iglesias. El artículo 5" decía: "Se ccle- 
brarán perpetuamente en las i~lesias catedrales un aniuer- 
sario del día 17 de diciembre, eIi que se renovará el duelo 
de la patria." El clecreto se imprimió en 1loj:i suelta, la 
que cle iniriecliato fue remitida a todas las ciudades del 
I:,cuador. En Guayaqiiil se la recibió el 28 rle febrero y el 
decreto fue promul3ido por \>ando. Sus considerandos 
exaltaban a Bolívar y clahan fe de que al ofrrntlarle tri- 
buto se quiere "aíiadir esta prueba a los testimonios que 
siempre le rindió el Sur del amor, respeto y veneración, 



que le merecían su genio prodigioso y sus esclarecidas vir- 
tudes". 

El 17 de febrero de 1831, el prefecto departamental 
de Quito, doctor José Salvador, se dirigió al obispo de la 

-diócesis transcribiéndole el Decreto del general Flores y 
pidiéndole disponer honras en la catedral. El obispo le 
transcribe a su vez al cabildo catedralicio el 18, éste se 
reúne el 22 y por unanimidad acuerda celebrar solemnes 
honras fúnebres por el Libertador. Otro oficio del señor 
obispo, suscrito por el doctor Pablo Merino, de 21 de fe- 
brero, nos permite conocer la respuesta del señor obispo 
Lasso de la Vega, de 1? de marzo, señalando el día sába- 
do 12 de ese mismo mes para la solemne ceremonia. Otro, 
suscrito por el doctor Félix de San Miguel, trata del mismo 
asunto. Y el doctor Salvador, con fecha 4 de marzo, agra- 
dece la información sobre la fecha de la ceremonia. 

En Riobamba, el general Luis Urdaneta, que se había 
alzado contra Flores para apoyar la revolución de su pa- 
riente el general Rafael Urdaneta en Bogotá, a nombre 
de Bolívar, había celebrado poco antes el Convenio de la 
Ciénega (llamado así por haberse suscrito en la hacienda 
de este nombre), para deponer las armas. Al saber la 
muerte del Libertador dirige también una sentida procla- 
ma a sus tropas, el 18 de febrero, acompañada de una 
reproducción de la última proclama de Bolívar. El secre- 
tario de la comandancia del ejército de Urdaneta, con 
fecha 19 del mismo mes, escribe a Quito pidiendo garan- 
tías para cumplir el Tratado de la Ciénega y evacuar al 
sur. En fin, el mismo general Urdaneta escribe al obispo 
de Quito, el 23 del mismo mes, con variadas reflexiories 
motivadas por la muerte del Libertador. 

La Gaceta de Gobierno, periódico oficial editado en 
Quito, en su N"3, del jueves 3 de marzo de 1831, pu- 
blica el Decreto del general Flores sobre honras fúnebres 



a Bolívar y reproduce el testamento del Libertador, aña- 
diendo un editorial en donde se reflexiona sobre la situa- 
ción del Ecuador al momento de conocerse la muerte de 
Su Excelencia. 

En Guayaquil, El Colombiano, N 83, del jueves 10 
de marzo de 1831, refiere las "honras funerales del Liber- 
tador", celebradas el día 5 en la iglesia m a t r i ~  del puer- 
to. Ese día, después, en la Casa de Gobierno, el Vicepre- 
sidente del Estado del Ecuador, doctor José Joaquín de 
Olmedo, amigo y cantor de Bolívar, pronuncia sentida 
alocución. Y en Cuenca, ese mismo mes de marzo, en fe- 
cha que no he podido precisar, se celebran solemnes exe- 
quias en homenaje a Bolívar, en las cuales el padre fray 
Vicente Solano pronuncia su famosa "Oración fúnebre". 

De este modo, en todo el Ecuador, que le había sido 
fiel hasta el último momento de su vida, se honró al Li- 
bertador con apasionado fervor apenas se tuvo noticia de 
su prematuro fallecimiento. 

EN TODA IBEROA~L~RICA,  brillantes los actos conmemora- 
tivos del bicentenario de Bolívar: los religiosos, los mili- 
tares, los deportivos. Pero han sobresalido, por su trascen- 
dencia, los culturales, que han congregado, en varios 
lugares, altos exponentes del pensamiento y del arte del 
continente. Presidentes de América y ministros de Estado 
han dirigido sendos mensajes: historiadores y ensayistas, 
jcfes militares y prelados, periodistas y cultores de diver- 
;as parcelas del espíritu han querido exaltar la gran gesta 
de la Independencia, en la que resplandeció el genio de 
Bolívar y se afirmó la libertad de América. 

Los hechos se desgranaron a partir del 24 de mayo de 
1822: arribo del Libertador al santuario solar de los Qui- 



tus, la última capital imperial de los incas; entrevista de 
Bolívar y San Martíii en Guayaquil; definitiva indepen- 
dencia del Perú, mediante las batallas de Junín y Ayacu- 
cho; Congreso Ailfictiónico de Panamá. La magna lucha 
por la libertad americana había terminado al parecer. 
Sólo quedaban por independizarse, en el Caribe, Cuba y 
Puerto Rico - j  como ahora!- y, al otro lado del Pací- 
fico, las Filipinas, en cuya libertad soiiaban Bolívar y 
Sucre. 

Muchas lecciones sacaremos en estos días de regocijo 
y celebración, por ejemplo, el espíritu heroico y sacrifi- 
cado de la vida; y la fraternidad americana, poco después 
resquebrajada, por desgracia, al conjuro de nuevos y ex- 
traños intereses voraces que se disputaron las recién libe- 
radas naciones como presa o botín. Pero las consignas pri- 
mordiales de esta hora son la independencia económica y 
la justicia social, batallas que tardan en ganarse, cjue si- 
guen librándose a diario. 

Hay sin embargo algo que callamos. Algo que debería 
retumbar en todas las conciencias y que, no obstante, se 
deja pasar en silencio, con inercia cómplice, coino si se 
tratara de una cosa natural y por lo mismo irreversible. 
Algo que golpearía el corazón de Bolívar y Sucre, de San 
Martín y O'Higgins, si aún vivieran. Y ese algo, a dos- 
cientos años del nacimiento del Libertador, es una irrisión 
de la historia que demanda, con ronco clamor, la conjunta 
acción vindicativa de Hispanoamérica. Los héroes y már- 
tires de la libertad lucharon por la soberanía política de 
la América antes española, por el fin del sojuzgamiento 
colonial, pero . . . i aún hay colonias en América! 

;Qué decir, por ejemplo, de las islas Malvinas? Es de- 
ber de Hispanoamérica mantener su respaldo a la Argen- 
tina, en la reivintlicación de esos territorios irredentos. 
Quede constancia, desde luego, de nuestro respeto a las 



naciones europeas, en cuanto arriigas y rnieinbros de la 
comunidad internacional : amamos a Francia : admiramos 
a Inglaterra, simpatizamos con Holanda. Pero no pode- 
nios aprobar su permanencia en América coino p«tcticias 
coloniales. Si en Quito se alzó la prirnera proclama por la 
soberanía política de América, el 10 de agosto de 1809, 
rs justo y necesario que entre nuestras rneditacioiies y pro- 
pósitos, al recordar al adalid de la epopeya libertaria, no 
olviclemos esta dolorsa realidad: i hay hermanos nuestros 
que todavía no conocen el derecho <le autogobernarse! 
i Existen colonias, cuyo sojuzgamiento está disimulado ba- 
jo apariencias de autonomía! i Hay airiericanos, en fin, 
que permanecen resisnados a su f;llta dc libertad política 
a cainbio de una supuesta bonanza rconórnica, con la que 
se adormece su espíritu cívico, algo así comci en el triste 
episodio del jilguero cautivo en jaula de oro! 

La Legión Británica -formada en su mayor parte por 
irlandeses, como el insig-ne O'Leary-, nos ayudó a alcan- 
zar la libertad y merece nuestra gratitud. Pero Gran Bre- 
taña todavía mantiene colonias en América. El territorio 
de Belice antes conocido coriio Honduras k:ritár~icas 
-30,000 km" y 100,000 llabitarites-, aunque clisfrazado 
como nuevo Estado, sigue siencli~ en realidad una colonia 
del Reino Unido. Lo son tambiCn las islas Falkland 
-12,000 !<mz y 3,000 habitantes--, sienclo 6sta la deno- 
niiriación britániczi para las islas Malsinas, en el Atlán- 
tico sur, cuyo derecho corresponde a la República Argen- 
tina que con razón las sigue rrclanianclo, no obstante la 
prevista derrota militar. Otras posesiones britáriicas lian 
acloptado formas de gobierno ap;irentemente autónomo, 
pese a mantener nexos de dependencia política e inclusi- 
ve gobernadores británicos, con111 por ejemplo: B:irbados 
4 3 0  km' y 250,000 habitantes-; Guyaria -300.000 kn? 
y 700.000 habitantes-; Jamaica i 1,900 km" 2,000,000 



de almas-; Trinidad-Tobago -5,000 km' y un millón de 
habitantes-. Algunos de estos Estados semidependientes 
son hoy, inclusive, miembros de la OEA, organismo que 
fue prefigurado por Bolívar, es cierto, sólo que el Liber- 
tador pensaba. . . j en una reunión de Estados en uso ple- 
no de soberanía ! Otras pequeñas islas posee el Reino Uni- 
do en calidad de semicolonias en las Antillas, como las 
Bahamas -11,000 km2 y 300,000 habitantes-, las islas 
del Sotavento y las del Viento. ¡En total, S.M. la reina 
Isabel 11 de Inglaterra es soberana de 750,000 km2 y de 
4.500,000 personas en la libre America, sin contar los diez 
millones de kilómetros cuadrados del Canadá ni sus 21 mi- 
llones de habitantes! Y hasta nuestra antigua Madre Pa- 
tria, España, sufre como una espina en su geografía y en 
su historia la extraña presencia de John Bull en el Peñón 
de Gibraltar, para cuyo reclamo forman fila con ella sus 
hijas todas de América. 

La Guyana francesa mide 90,000 km2 y tiene 48,000 
habitantes, pero Francia, cuya Revolución republicana 
inspiró en parte nuestra independencia, tiene no sólo esa 
colonia sino otras más en América : las islas Guadalupe y 
Martinica, en las Antillas, y San Pedro y Miquelón, jun- 
to a Terranova, con un total de 3,110 km" 663,000 habi- 
tantes. En cuanto a los Países Bajos, son sus colonias la 
Guyana holandesa, o Surinam, con 163,000 km2 y 380,000 
habitantes, aparte de las Antillas holandesas, entre ellas 
Aruba y Curazao, con 1,000 kmz y 218,000 habitantes. 

,Y qué decir de Puerto Rico y Cuba, mal disimuladas 
dependencias de los dos colosos imperialistas que hoy do- 
minan el mundo? América de la esperanza, a 200 años de 
Bolívar, no sólo es, como se dice, un continente en vías 
de desarrollo: j aún es tierra en vías de liberación! 



HA RENACIDO el ideal de la Comunidad Iberoamericana 
de Naciones, sueño de los próceres, afán de Bolívar. Avan- 
ce y prospere este ideal, alentado también por las más 
altas figuras del pensamiento continental de habla espa- 
ñola. 

El proceso de descolonizacióil, iniciado para nuestros 
pueblos por los patriotas de Quito en 1809, no culminó 
con la batalla de Ayacucho en 1824. Queclaron y aún 
quedan colonias en el mundo, inc!usive en nuestra Améri- 
ca. Pero e! ideal de emancipación perduró. Renació con 
fuerza al finalizar la Segunda Guerra Munclial, cuando 
los pueblos subyugados de Asia y África sacudieron sus 
cadenas y entraron al concierto de pueblos libres, no sin 
cruentas luchas. Sólo entonces debieron comprender el ge- 
nio y la grandeza de Bolívar. Tal vez ignoren que fue 
Quito la antorcha donde aquel genio de la raza liispano- 
americana inflamó su espíritu. A nadie, entonces, cause 
extrañeza que los ecuatorianos apoyemos con decisión to- 
da lucha anticolonialista, fieles a nuestras raíces y en bús- 
queda de un futuro de esperanza. 

"Pueblos de América, favoreced nuestros designios, 
scamos uno . . .", decían las proclamas <le la Junta del 
10 de agosto de 1809, inicianclo así una corriente de uni- 
dad americanista en la que todavía soñamos: el golpe 
libertario de Quito tenía alcances mayores que los de uri 
simple pronunciamiento local. Al año siguiente, los patrio- 
tas quiteños fueron masacrados, pero aquella sangre ve- 
nerada m a r t i r i o  por la patria y por la 1ibcrt:id g;ilia- 
nizó a la Am6rica española. 

Cuando Bolívar se vio obligado a declarar la guerra 
a muerte, fueron los episodios de Quito su principal ar- 
gumento. El 8 de junio en su célebre pr«clama, exclamó: 



". . . nos hacen una guerra impía porque les disputamos la 
libertad, la vida y los bienes que la clemencia del cielo nos 
ha dado..  . ; han violado el sagrado derecho de gentes 
y de las naciones en Quito.. . Ellos sacrificaron en sus 
mazmorras a nuestros virtuosos hermanos en . . . Quito . . . 
y puesto que nuestros opresores nos fuerzan a una guerra 
moral, ellos desaparecerán de América . . ." En febrero 
24 de 1814, en su "Manifiesto a las naciones del munclo", 
añadió el Libertador: ". . . No hablemos de los tres siglos 
de ilegítima usurpación (en que se) derramó el oprobio 
y la calamidad sobre los numerosos pueblos de la pacífica 
América. En los muros sangrientos de Quito fue donde se 
despedazaron los derechos de la naturaleza y de las nacio- 
nes. Desde aquel momento del año 1810 en que corrió la 
sangre de los Quiroga, Salinas, etcétera, nos armaron con 
la espada de las represalias. . ." 

Así comenzó a correr generoso e inconcebible el heroi- 
I co río de la libertad, pero si la acción guerrera pareció 

culminar, la obra de la emancipación permaneció trunca: 
por una parte, quedaron colonias; por otra, no se alcanzó 
el ideal de organizar nuestra comunidad de naciones. Bo- 
lívar lo vio con claridad. Múltiples son sus textos profé- 
ticos, que conviene recordar en estos días de dolor, cuaudo 
Iberoamérica enfrenta, casi en los albores del siglo x x ~ ,  
una nueva guerra colonialista. En la proclama de noviem- 
bre 12 de 1814., el Libertador manifiesta: "Para nosotros 
LA PATRIA ES AMÉRICA . . . , nuestra enseña, la in- 
dependencia y la libertad. . ." Y en la "Carta de Jamai- 
ca", inmortal documento de Bolívar, dice: "Yo deseo más 
que otro alguno ver formarse en América la más grande 
nación del mundo, menos por su extensión y riqueza que 
por su libertad y su gloria. . . Es una idea grandiosa pre- 
tender formar de todo el Nuevo Mundo UNA SOLA NA- 
C I 6 N  con un solo círculo que ligue sus partes entre sí y 



con el todo. Ya que tienen iin origen, uria lengua, unas 
costumbres y una religión, debería, por consiguiente, tener 
un solo gobierno que confederase los diferentes Estados 
que hayan de forniarse. i Qué bello sería que el Istmo de 
Panamá fuera para nosotros lo que e1 de Corinto para los 

> >  griegos. . . 
A Pueyrredón, director de las Provincias Unidas del 

Río de la Plata, en junio 18 de 1818, decía Bolívar: 
"UNA SOLA DEBE SER LA PATRIA DE TODOS 
LOS AMERICANOS..  . nosotros nos apresuramos por 
nuestra parte con el más vivo interés a entablar el pacto 
americano que, formando de nuestras repíiblicas un cuer- 
pu político, presente la América al mundo con su aspecto 
de majestad y grandeza sin ejemplo en las naciones anti- 
guas. . ." Y en la carta a O'Higgiils, de enero 8 de 1822, 
Bolívar repetía su ideal: ". . . todavía nos falta el funda- 
mento del pacto social que debe formar de este mundo 
UNA NACIÓN DE REPOBLICAS . . . 2Quién resisti- 
ría la Arnérica reunida de corazón, sumisa a una ley guia- 
da por la antorcha de la libertad?" 

Así fue plasmándose en el pensamiento de Bolívar la 
idea de convocar al Congreso Anfictiónico de Panamá. 
Lo hizo el 7 de diciembre de 1824. Quería ". . . una asam- 
blea de plenipotenciarios de cada Estado que nos sirvicse 
de consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes. . ." En las iilstrucciones imparti- 
das recalcó: "Es necesario que la nuestra sea UNA SO- 
CIEDAD DE NACIONES HERMANAS, separadas por 
ahora en el ejercicio de su soberanía par el curso de los 
acontecimientos humanos, pero unidas, fuertes y poderosas 
para sostenerse contra las agresiones del poder extran- 
jero..  ." 

Aunque por entonces fracasó la organización ibero- 
americana, las naciones concurrentes al Congreso de Pa- 

[lb:!] 



namá -¡once de los actuales Estados americanos!- se 
comprometieron, entre otras cosas, en célebre tratado, a 
constituir una fuerza terrestre y naval para "prestarse to- 
da protección y ayucla . . . en caso de ser invadida" cua- 
lesquiera de sus partes. 

,roame- En el ideal bolivariano de la Comuiiidad Ib- 
ricana de Nacioncs no estaban incluidos los Estados Uni- 
dos de América. Ello se desprende claramente de la alu- 
sión expresa a "una sola lrngua" -la castellana- y "una 
sola religión -la católica-, constante en la "Carta de 
Jamaica", y al hecho de que Bolívar no invitó a las anti- 
guas colonias inglesas al Congrcso de Panamá. Fue el vi- 
cepresidente Santander quien invitó, de propia iniciativa 
y sin consultar al Libertador, a Norteamérica, aunque és- 
ta no concurrió. El Libertador Bolívar, Predente de Co- 
lombia, en carta de mayo 30 de 1825, le desautorizó al 
punto: "Jamás seré de opinión dc que convidemos a los 
americanos del norte para nuestros arreglos americanos." 

Urge, pues, retoniar el ideal de Bolívar y propugnar 
la unión iberoamericana, que agrupe a nuestra comuni- 
dad de naciones, llamada a ser la rectora moral del mun- 
do frente a los apetitos desatados de los grandes imperia- 
lismo~. 

CUANDO BOL~VAR llegó a Quko por primera vez, el 16 de 
junio de 1822, inmediatamente clespués de Ia batalla de 
Pichincha, usaba grandes bigotes negros y patillas que le 
bajaban por la cara. Así le pintó Antonio Salas en esta 
ciudad y luego, en Cuenca, el célebre "lluqui" Sanguri- 
riia, de quien, al parecer, copió la imagen otro pintor 
morlaco, Manuel Ugalde. El Libertador sólo se rasuró en 
1825, en Potosí, según testin~onio de su edecán O'Leary, 



después de por lo menos diez años de dejarse bigote y pa- 
tillas a !o largo de sus principales campañas guerreras. 
Curiosamente la posteridad le recuerda ya rasurado, ima- 
gen que ha prevalecido. El mismo pintor quiteño Antonio 
Salas le volvió a retratar así en 1826 y 1829. 

¿Cómo era en realidad Bolívar? Se conocen aproxi- 
riiadamente 300 retratos del Libertador. Don Alfredo 
Boulton, en Caracas, y el recién fallecido tlon Enrique Uri- 
be White, en Bogotá, han recopilado en valiosos libros la 
iconografía de Bolívar. Entre nosotros lo hizo el <iiplomá- 
tico venezolano don Manuel Arocha en su libro Icoiiogra- 
fia ecuatoriana del L.ibertador, que recoge casi cien retra- 
tos. Óleos sobre tela y latón, ciibujos al carbón y tinta 
china, grabados en láminas de cobre, bustos y estatuas en 
rriármr~l y en bronce representaron a Bolívar en varios 
momentos de su \ida. Hay también casi veinte etopeyas 
escritas a partir de 1813, obra clc sus contemporáneos, ya 
se trate de fervorosos partidarios suyos, como sus fie!es 
edecanes O'Leary y Perú de I,acroix, ya de enemigos de- 
clarados como Doucudray-Holsteiii y Hippisley, ingleses 
cnri~l~clos durante un tiempo en los ejércitos <le la liber- 
tad, luego resentidos por motivos subalternos y finalmente 
ponzoñosos detractores. 

LTribe White recopil6 estos testimonios y a base de 
cllos formuló un cuadro comparativn. De acuerdo con 
tales datos el Libertador era de estatura mediana (cinco 
pies y seis pulgadas, es decir 1.68 m ) .  Su cuerpo era flaco 
aunque proporcionado, angosto de pecho. Su cabeza, alar- 
gada, bien hecha. El pelo negro, ensortijado, con rizos que 
a veces le caían sobre la frente, abundante, atado hacia 
atrás con una cinta, canoso en sns últiinos tiempos, y sólo 
vivió 47 años. L a  tez trigueña, tostada por el sol y la intem- 
perie. Las cejas, ~obladas,  arqueadas, separadas entre sí 
por un ceño frecuentemente fruncirlo, inás por ref!exión 



interior que por ira. Los ojos muy negros, vivaces, pe- 
netrantes, inquietos, de mirar magnética, dejaban adivi- 
nar a veces una inelancolía profuncla. La nariz larga, fina, 
bien delineada. La boca más bien pequeña, de labios algo 
arqueados, sobresaliente el inferior. Blanquísima y com- 
pleta la dentadura, que cuidaba con esmero. Los pómu- 
los, pronunciados. Chupadas las mejillas. Grandes las 
orejas, pero bien conformadas. La J O Z .  . . , sobre ella di- 
fieren los cronistas: para unos, aguda aunque penetrante; 
para otros, áspera y gruesa; para cl clc más allá, ruda; 
pero, según todos, elocuente y expresiva, ripicla en ei :la- 
blar. Feq:iciios los pies y las manos, unas y otros casi feme- 
ninos. 

Los diversos testimonios de la época nos clan a conocer 
detalles interesantes, olvidados por e1 mito, sobre la perso- 
nalidad y temperamento de Bolívar. Casi toclos coincitlen 
en su intensa movilidad -ojos, manos, pies-: no podía 
estarse quieto. Le gustaban la equitación, la natación, la 
esgrima y el baiie. Excelente jinete, aunque desgarbado, 
adoraba a los caballos y se daba tiempo para vigilar per- 
sonalmente el cuidado de sus corceles preferidos. Era am- 
bidextro y manejaba el sable con las dos manos, lo que 
le hacía especialmente peligroso en los combates. Era ca- 
paz de cruzar un río con las manos atadas. Resistente e 
infatigable en la acción, podía emplear todo el día en 
tareas de gabinete -dictar cartas, proclamas, decretos, 
ensayos-, o en marchas a pie o a caballo -sin perder 
su autoridad confraternizaba entonces con la tropa, que 
le era especialmente adicta-, e inclusive liaber comba- 
tido hasta el cansancio, pero a la noche . . . podía danzar 
horas ciiteras. Para descarisar y dormir prefería la hama- 
ca. Para su sueño ligero le bastaban cuatro o cinco horas. 
Muy aseado, se bañaba diariamente -lo cual era excep- 
cional en aquella época-. Pulcro y elegante en el vestir, 



sus uniformes militares eran austeros; no rehuía, sin eiii- 
hargo, vestirse de civil y zustaba entonces tle la capa espa- 
ñola. No fumaba ni permitía fumar en su presencia; no 
bebía, salvo breves copas [le vino y champaña en la cena; 
le gustaba dar grandes banquetes y, aunque no tlescleñaba 
la buena cocina, era parc:) en el corrier, prefería los platos 
criollos y sencillos, y si le daban a escoger entre las arepas 
y el pan, él, como buen caraqueño, prefería las primeras; 
le encantaba el ají y hacía uso cle él en abundancia; coniíii 
inás legumbres qiie carne y sabía preparar persoiialrnente 
espléndidas ensai;~das, a la manera francesa. Grnei-oso cori 
lo suyo, hasta rayar en prodigalitlad y morir el1 1;: pobre- 
za no obstante Iiaber sido aca~icl;lac!o, era r:crupulí>so y 
hasta cicatero en el gasto <le los fonclos pítblicos. Detes- 
taba a los borr~chos, taliiíres, mentirosos, cliarlaianes y 
maleducados. M ~ i y  galantc con las mujeres, sobre las que 
ejercía extraña fascinación, jamás habló mal de ningu- 
na, ni se jactó (le sus frecuentes, casi diarias conquistas, 
ni revelb sus nombrcs. Sólo ante tres c!e ellas sr rindió: 
ante sil mujer, 'l'eresita cle Toro, a ia que aiiió entrañzi- 
bleinente y ciuc le dejó prematuramente viuclo; ante SI.I 
" prima" d r  París, Failny tle Villars, a !a que recorcl0 
siempre, y ante Manuelita Sáenz, la quitciía "Lihertador;~ 
del Libertatlor", que le acílmpañó lo últimos och« años. 
Todos los demás fueron amores pasajeros. ;\o (Irjó de:- 
cendericia recon«cida, aunque hay inc!icios (le que sí la 
tu\.o. 

En las reuniones era afable, alegre, <le t~uen humor 
j7, si era necesario, hasta irónico. Le cncaiitaba forlauiar 
brindis y a veces, al Iiacerlo, buscaba sobresalir en csta- 
tura encaramándose en uria silla, o en la inisina mesa. 
Enérgico en el mando, no vaciló en decretar la "Guerra 
a muerte" y en aplicar las ejecuciones sentenciatias pcir 
consrjos de jiuerra, aunque conmutó la dictada contra el 



general Santander, autor intelectual de la noche septem- 
brina. Era terrible en la cólera pero no rencoroso. O'Leary 
recuerda que los enernigos de Bolívar decían que "es más 
temible derrotado que vencedor". Memoria feliz, conocía 
por sus nombres a oficiales y soldados y rara vez olvidaba 
facciones y apellidos de quienes le eran presentados. Al 
dirigirse a sus interlocutores les miraba con fijeza y más 
de uno si~po recordar su mirada eléctrica; al oírles, solía 
cruzar los brazos y bajar los ojos como si estuviera medi- 
tando. 

Escribía con elegancia en correctísimo castellano, de 
rico vocabulario, con estilo propio altamente literario. Su 
cultura era uiiiversal. Lector voraz, conocía los clásicos 
griegos y latinos, sobre todo Plutarco; los autores espa- 
ñoles y franceses de los Siglos de Oro, y los principales 
filósofos de la Ilustración, en especial Rousseau. Domi- 
naba el francés; leía y aun hablaba en inglés; chapurreaba 
el italiano. 

Intrkpido, resuelto, entusiasta, ason~brosamente per- 
severante, estoico ante las adversidades, enemigo de la 
lisonja, ajeno al afán de lucro, desinteresado, estaba cori- 
vencido de su misión, era orgulloso, ambicionaba el poder 
y la gloria. Su sola presencia, muy militar, imponía res- 
peto. 

COMO ECUATORIANO aprendí de~cle niño a amar a Vene- 
zuela. Conocí a Bolívar desde las tradicionrs familiares y 
los estudios de primeras letras: me enorgullece saber que 
entre los míoi hubo quienes, en vida del héroe se repu- 
taron partidarios suyos y suscribieron la célebre carta con 
que los padres de familia de Quito le llamaban a hacerse 
fuerte en el Chimborazo contra sus adversarios de la 



época. "l'rócer de la lealtad a Bolívar" definió al Ecua- 
dor el Presidente cle Venezuela, general López Contreras. 
Cuando años más tarde visitó Quito el general don Isaías 
Medina Angarita, salimos los estudiantes a recibirle coi1 
júbilo y al saludarle al paso con banderas y vivas, a Bolí- 
var vivábamos y con él a Venezuela. Hombre ya, mi ad- 
miración por cl Libertador se ha vigorizado y aumenta de 
día en día. No hace muclio, otra vez, en unión de mis 
compatriotas, vivamos a \'enezuela y a Bolívar con oca- 
sión de la visita del Presiclente Caldera. Sin distingos de 
ideología les volvimos a vivar cuando fue el Presidente 
Carlos Andrés Pérez el que nos visitaba. Y luego, nueva- 
mente, con inotivo de la cita de presidentes del Pacto An- 
dino por el sesquicentenario de la primera Constitución 
ecuatoriana, sancionada en Riobamba por el general 
Juan José Flores, hijo del pueblo de Venezuela y primer 
Presidente del Ecuador, hemos demostrado una vez más, 
al aplaudir la presencia del Presidente Herrera Campins, 
nuestro amor a Venezuela. 

zQu¿ mostos especiales, qué singulares licores de sil 
suelo, qué savias alquitaradas de su tierra, qué alquimia 
secreta y poderosa hizo posible, me he preguntado más 
de una vez, que en aquella tierra bendita se haya produ- 
cido a comienzos del siglo xrx esa floración excepcional 
de adalides, esa pléyade fulgurante de luminarias que 
contribuyó, como ninguna otra generación, a cambiar el 
curso de la historia de América y aun del mundo? 2 Cónin 
explicar que Venezuela haya dado a un tiempo mismo, sin 
desintegrarse por el prodigio, un Miranda y un Bello y 
un Rodríguez y un Sucre y un Bolívar? 

i Precursor visionario, mártir de sus icleas, agonizante 
en su prisión de la Carraca, ya desmadejado el cuerpo 
pero con el espíritu erihiesto, soñando en su continente 
colombino ya libre y en su tricolor optimista y Iiermoso, 



imaginemos a Miranda tal corno se lo ve en aquel óleo 
de Maury que engalana la sala (le sesiones tle la Academia 
Venezolana de la Historia! ¿ Y  no sentía, acaso, la armo- 
niosa y acoinpasada presencia de Andrés Bello, maestro, 
jurista y poeta de la nueva América? i Escuchad, también, 
el iiifaiigable trajinar de Simóii Rodríguez, Robinson, o 
Carreiio, o coino quiera que haya podido llamarse, ade- 
lantado a su tiempo, mitad sans culotte andante y mitad 
seinbrador de luces, especie de Doctor Fausto y de Asha- 
verus criollo, cuya obra se mide por la (le su mejor dis- 
cípulo ! 

i Y  qué decir de Sucre? i Caballero del hoiior y el 
Iieroísmo, de la limpieza del alma, ia piilcritud y la leal- 
tad; el mayor entre los generales cie su época, a decir del 
Libertador, con la añadidura de qi:e sólo esgrimió su es- 
p;tda en batallas (le libertad; diploinático iluminado, ma- 
temático y jurista a la par; "precursor del Derecho In- 
ternacional Humanitario", según me ha sido honroso 
proclamarle Iiace pocos días en el XV Congreso Mundial 
<le Historia, en Bucarest ! 

j Mencionemos a Bolívar, en fin, para culminar esta 
galáctica enumeración, puesto que es el hombre que com- 
pendia y subiimiza, ya no sólo los mostos y las savi;is y los 
licores y las alquimias de Venezuela, sino los de la Amé- 
rica toda, que tal varón produjo! 

En la larga lista de guerreros en la historia humana, 
se ha dicho, pocos son los que alcanzaron, a la vez, a 
triunfar y ser famosos y a legislar, es decir, a ser padres 
de pueblos: i .Alejandro, Julio César, Carlomagno, Car- 
los V, Napoleóil ! Bolívar los supera, pues no guerreó para 
conquistar o acrecentar una corona, que por lo demás 
rehusó cuando le fue ofrecida: él fue "Libertador" por 
antonomasia. Con él se hombrean, como dijera mi compa- 
triota Montalvo, "los héroes de la emancipación de la raza 



liispanoairierica~ia", e:i esprcial San hlartíri y O'Higgiris, 
y- además Vv'ashirigton allerirle el Kío C;raride. Recordemos 
que con "el santo cie la espada" se reunió en Guayaquil: 
;aquel abrazo de coloscis debió despedir irradiaciones cós- 
riiicas, pues sus tlestellos aún fulguran, anticipo del pocie- 
río que alcanzarían nuestras patrias cie Iberoarriérica si 
lograran iritcgrarse y pusieran fin a la dispersión y las 
cliscordias! Sea de ello lo que iuere, Bolívar supera a todos 
sus congéneres en la explícita claridad tle sus geniales 
c<~r:cel>ciones y en su visióri iluminada: universalistas eii 
el espacio, lanzarlas al futuro en el tiempo. Todo en Ve- 
iiczuela, en la antig-ua Gran Colonibia, en la patria ibero- 
americana com.:in, aclama y clama y proclama rnás que 
al Bolívar militar y guerrero al Bolívar civil y civilizador, 
felizmente representado en óleos de los venezolanos Tito 
Salas y Cardenal Quinteros, el colombiailo José María 
Espinosa, el fiancSs Raoulin, cl italiano Meucci y, últi- 
mamente, el ecuatoriano C;irlos Rodrígurz. 

,;Y no es acaso similar el ideal de utiiclati y coopera- 
ción iberoamericana, de democracia, libertad y paz, que 
alientan ahora misnio los exponentes [le otra xerieración 
venezolana ejemplar, también de valiosa influencia no só- 
lo en su patria sin<, en el Continente, la de Rómulo Betan- 
court, Rafael Caldera y .4rturo Uslar Pietri? 

i Todo nos lleva a pensar en el mañana! No es verdad 
que la historia se explique por la sola necesidad de com- 
prender el pasatlo: se explica por el imperativo <le con- 
quistar el futuro. Más que punto de llegada, la historia es 
puiito de partida. Mejor dicho, es apenas un hito en el 
camino, rio para detenerse y reposar, sino para cobrar 
aliento y volver a lanzarse a la marcha. Es un instante de 
reflexión en la incesante caravana colectiva de la evolu- 
ción, para ir "siempre más adelante, siempre más arriba". 
Nos ha tocaclo vivir un momento dramático de los tiem- 



pos. Quizá nunca como hoy el ser humano se ha visto más 
expuesto a todos los peligros, inclusive el de la autodes- 
trucción total, pero a la vez más abierto a todas las posi- 
bilidades de nuevas y esplendorosas victorias sobre todos 
los desafíos. La historia es el hito que separa la experien- 
cia de la esperanza. 

Cuando Bolívar recordaba, por ejemplo, en reiterados 
textos sus mensajes y cartas, la influencia que en su cora- 
zón e inteligencia habían ejercido los acontecimientos de 
1809 y 1810 en Quito, estaba dando acatamiento a la 
historia, pero con miras a la acción por venir. Y en nues- 
tra época, si examinamos huellas pretéritas, de los siglos 
aborígenes o de la Edad Hispánica, no lo hacemos para 
adormecernos en la contemplación entre novelesca y nos- 
tálgica de un pasado ya ido y superado, y menos para 
ponernos frenéticos con las conclusiones de una visión uni- 
lateral puramente materialista que conduce inexorable- 
mente a la destrucción de la libertad y vuelve al hombre 
áptero y ciego como las termitas y los topos, afanados 
ciertamente en construir. . . pero nada más que engaña- 
dores túneles y galerías sin fines y sin fin. Debemos pre- 
ferir estudiarlas para sentar bases realistas en la construc- 
ción de un futuro de luz, sin renegar de nuestras raíces ni 
abjurar de nuestro derecho a edificar nuestras patrias y, 
con ellas, nuestra propia comunidad de naciones, lo que 
exige nuestra comunidad de cultura. 

Somos testigos y hay quienes desean que seamos ac- 
tores en la desoladora lucha de ideologías materialistas 
que contempla el mundo; y hay algunos que, por oponer- 
se al materialismo capitalista, buscan apenas cambiar de 
acreedor hipotecario sustituyendo la dependencia que sub- 
yuza a sus pueblos por otra dependencia, esta vez al acree- 
dor colectivista. 

La historia nos enseña que tenemos todo para liberar- 



nos del uno sin caer bajo la férula del otro. La historia nos 
exige que construyamos riiiestra propia comunidad nacio- 
nal: aquella en la que soñaron: Miranda, Bello, Rodrí- 
guez y Sucre, pero en especial Bolívar. Y junto con ellos 
San Martín, Hidalgo, Morelos y cien próceres del pensa- 
miento y la libertad hispanoamericana, hasta Martí y Al- 
bizu Campos, los últimos libertadores: la Comunidad 
Iberoamericana de Naciones. Si olvidamos esta consigna, 
todo será baldío e inútil. Continuarán dependencias, alie- 
naciones, desuniones - 7  los Estados Desunidos del Sur!-, 
deserciones -Puerto Rico pasará a ser una estrella más 
de la bandera norteamericana i ay !, 2 y no henios de decir 
nada? 

Nos corresponde, en verdad, frente al recíproco desa- 
fío de los materialismos, representar en este planeta con- 
vulso el "poder rnoral" eri que pensaba Bolívar, para de- 
volver al hombre su ruta y su destino. Sea nuestra voz la 
del espíritu: retomemos la corriente diáfana de hontana- 
res clásicos, las denuncias proféticas de los evangelizado- 
res y mártires, las orientaciones -ya conciliadas- de 
agustinianos y tomistas, las utopías del Renacimiento en 
parte ya hechas realidades, lo mejor del moderno huma- 
nismo, las admoniciones de los nuevos augures del pensa- 
miento de Occidente, sin olvidar a Theilard de Chardin, 
las declaraciones y definiciones del último Concilio y los 
nuevos sínodos, las agónicas encíclicas de los pontífices 
contemporáneos y los sueños de nuestros libertadores y 
comprendamos de una vez por todas que el hombre no se 
hizo para el lucro, el hedonismo, la violencia sino para el 
vuelo de la inteligencia y la cultura, las excelencias de la 
dignidad de la persona, las realizaciones del derecho y 
la plenitud de la justicia y la paz. Tenemos que procla- 
mar con acento fuerte la subordinación de la materia, el 
ensueño del ideal, la prioridad de espíritu. 



Y eso, sólo Iberorziiiérica lo puede hacer. Andan roda- 
vía en acción los inanes de nuestros libertadores. No, no 
liar1 muerto. Nos vihilan y llaman. Recorren inconformes 
los antiguos campos de batalla. Vati y vierien, impulsáii- 
donos, exigiéndonos, imprecándonos, estimulándonos. ; Se- 
remos sordos, necios, renuentes a sus voces ultraterrenas, 
siempre presentes? Cada retrato de los próceres, cada ban- 
dera, cada panoplia en cuarteles y museos, cada escudo 
de nuestras provincias y Estarlos, cada monumento o esta- 
tua, es un llamamiento. Cada una de sus tumbas a pesar 
de su sagrado silencio rs un reclanlo. ;Permitiremos que 
el planeta Tierra sea destruido, que la especie hombre se 
extinga, que el iiiaiiana deje cle ser esperanza porque el 
hoy ya nada sigiiifica para nadie y el ayer sea, apctias, 
una polvareda selenita de siglos? 

i Q u É  GLORIA, la de Bolívar! Libertador de tiaciones; pre- 
cursor de la unidad continental; adelantado en ideas y 
doctrinas al tiempo en que vivió; el más moderno de los 
americanos, inclusive ahora, no obstante haber nacido eri 
pleno siglo xvrir; figura humana excelsa, en una época en 
la cual los derecho5 del hombre apenas si habían sido 
enunciados y la ~sclavitud seguía siendo signo de los tiem- 
pos; caudillo cibil ejemplar, habiendo sido cuerrero; cau- 
dillo militar, sin peijuicio de ser, ante todo, un auténtico 
hombre civil ; demócrata por esencia, pese a liaber nacido 
aristócrata; amigo de la paz constructora y fundamental, 
sin embaryo de su agitada vida de combatiente; nombre, 
el suyo, de resonancias universales, no obstante haber vi- 
vido en un periodo de particularismos localistas; rico al 
nacer, y pobre sub!imemente pobre- al morir, modelo 



[le gobernantes, de le~isladores, <le políticos; visiunario; 
Quijote; semidiós; i Titán! 

En verdad, ;cuán excelsa la gloria tle Bolívar! Y cGino 
ine place recordarla en el bicentenario de su nacimiento. 
Su escenario fue esta América nuestra; desde el Ávil;i 
hasta el Potosí; descle el Orinoco hasta el Apurímac; tles- 
<le Maracaibo al l i t icaca; tle Carabobo a Junín y Aya- 
cucho, pasando por Boyacá y Pichincha, fisura continen- 
tal epónima, libertador por antonomasia, su patria iüe 
la América entera, que él Iiubiera clueritlo se llarnasc C:o- 
loiribia, para corregir así el error Iiistóric~i que encierra 
rii su nombre nuestro munclo. 

Y es justo que tal figura tuvicr;~ horizontes tan a n -  
plios: su alma era cleniasiaclo graririe: js<ifiaha con uiia 
Aniérica entera, sin fracciones, sin rccelos, sir1 injusticias 
ni arrieriazas! Por eso, i cómo en cada LIIIO de nuestros pai- 
ses se siente la figura <le Bolívar, se vive a su sombra, y las 
máximas justas de fraternidad continental se realizan bajo 
la luminosa enseña de su nombre y empiezan con las ora- 
ciones inás encendidas a sil recuertlo! ; Oíd, si no, los (lis- 
cursos <le nuestras reuniones interaniericanas; mirad, si 
no, sus retratos engalanando nuestras tribunas y sus esta- 
tuas honrando nuestras ciudades! 

Esforzaos en huir de él : i en vano! : por totlas partes 
le hallaréis, con su rostro magro y escueto, cori su posturd 
castrense inigualada -tan lejana de las poses napcileóiii- 
cas-, austera y ágil como la tle un héroe Iiomcrico, apues- 
va, delgadísima, como recordándonos qui  siis ideales ernri 
tan altos que se le hacía duro permanecer en tierra, y que 
quería estilizarse, deshacerse casi, volverse ~iiito y 1-dar: 
volar con sus sueños gigantes de profeta, cori sus íri~petiis 
de idealista, con sus volcánicos empujes tle guerrero, cori 
sus alas de cóndor, con su talento sir1 par! 



Y si nos alejásemos de él -en alguna hora turbia de 
confusión-, volviéramos tarde o temprano, hijos pródigos 
al Padre de la Libertad, porque un paso así no encontra- 
ría ningún eco en el corazón siempre fiel de las multitu- 
des, que saben esperar y ser pacientes, pero que no olvi- 
dan las decisiones tomadas a sus espaldas, y que conocen 
mejor que nadie el destino de los pueblos, porque tienen 
un instinto profundo para leer la brújula invisible que re- 
gula su marcha hacia el progreso. 

Ninguno de nuestros países puede olvidar la figura del 
Libertador. i Menos aún podemos prescindir de su doc- 
trina! Sus ideales serán siempre para todos nosotros, anhe- 
lada meta, cada vez más próxima y, sin embargo, nunca 
o difícilmente alcanzada. Y no porque sean utopías, cuan- 
to porque la propia incuria de nuestro carácter latino- 
americano nos ha retrasado en su conquista. 

Más que guerrero y militar él fue un estadista, un 
hombre de mentalidad civil, que si usó de la espada lo 
hizo solaniente para conseguir la libertad de América, 
posponiendo sus glorias militares al deseo de hacer un 
mundo libre, pleno de garantías civiles, democrático, pro- 
gresista, justo y pacífico; y al afán de forjar una América 
unida, como la vislumbró ya en su Congreso de Panamá, 
cita generatriz de la unidad continental, o en su celebérri- 
ma Carta de Jamaica, donde se hallan las bases de la 
cooperación interamericana y de futuros objetivos por los 
que aún tenemos que luchar. 

En cada una de nuestras ciudades debería haber, co- 
mo en Roma, un Monte Sacro, a donde deberíamos subir 
todos los ciudadanos, a prometer, tal como lo hiciera un 
día Bolívar, no dar descanso a nuestros brazos ni reposo 
a nuestros espíritus mientras no se terminen en América, 
definitivamente, la injusticia, la opresión, la esclavitud y 
la anarquía. Y porque las palabras postreras de Bolívar: 



"¡He arado en el mar!", son un latigazo permanente en 
nuestra conciencia de hombres de América, que algún día 
podamos -firmes ante el Libertador como quien da el 
parte de una consigna cumplida- exponerle los resulta- 
[los de nuestro juramerito: 

J NO, no fue estéril tu obra, Libertador Bolívar; se- 
guimos aún en pie, cumpliendo tus mandatos; no has ara- 
do, señor, en el océano, ni has construido castillos frágiles 
en el viento; América es un continente sin esclavos, clon- 
de reina la libertad, donde la justicia tiene un trorio per- 
manente, donde todas las naciones sor1 izuales; se han des- 
terrado para siempre los oclios, 121s amenazas, el uso y el 
abuso de la fuerza, porque ésta sólo sirve para respaldar 
el imperio de las leyes; entre nosotrcri; se respeta al débil 
y al pequeño se le garantiza la super\-ivencia; hemos lo- 
grado que resplandezca la justicia social y la internacio- 
nal; se ha terininacio con la anarquía disolvente, con el 
terrorismo y con las tiranías asfixiantes que tú tanto ana- 
tematizaste; hay solamente tiemocracia esencial, progreso 
sin límites, recuerdo a tu nicniorin rxcelsa y a la de nues- 
tros próceres, fraternidad absoliit;~: amor entre los hoin- 
hres y los pueblos, paz!" 
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